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PÜECIOS U ESTA  PLA ZA  E lf  3 1  MAYO 1 8 8 1 .
Drogas y productos químicos.

100 k8. Pts. C.
Azufre de 1.“ Sublimado (flor de). . 2ó 50

l . “ bella........................................17 50
» 2 .’ .................................... 16 ^
u 3.“ ventajosa....................................13 75

Sal común en partidas de mas de 1000 k. 2
rt sosa de 80“...............................  ¿0
M í  de Solvay................................... 50

Cristal de sosa 1°
Cloruro de cal (hipoclorito de). . .
Piroliñito de hierro...............................  °  P?

» de alúmina..................................17 30
Sal saturno (acetato de plomo). . . 112
Nitrato de plomo.. • • ■ • • •
L ilaríin o ...................................................... M
Crémor tfirlaro.......................................
Cromato rojo de potasa (bicromato). 155 
Alumbre ma/.arron. . . . . . .  21

» refinado (sin hierro). . . 21 _
Caparros fsulfato de hierro). . . .  ®
Cipre (sulfato de cobre).......................70
Sal de estaño (cloruro de) . . . l 'O
.4cií/o muriático (clorhidrico).. . . jo

» sulfúrico 66“................................. 18
« » 52“..................................10
» nítrico 36“.........................................08
.. » 10“........................  '5
„ „ 48».......................................12o
» oxMico. . ............................ 185
» cítrico..............................................625
» tartárico.............................   170

Almidón inglés. . . . . . . .  88
Fécula patatas......................................... 18
Albúmina de huevos................................ 800

a de sangre.................................. 100
Extracto de campeche sólido.. 112 y 157

11 de palo Brasil.........................125
» graneta..................... 575

Aceite de anilina......................................... 500
Alizarina roja.............................................. 950

11 violada....................................... '0 *0
Añil.............................................................. 1750
Sal de anilina (clorhidrato). . . . 150
Sulfato de alúmina......................................."7
Sal amoniaco............................................... 125
Clorato de potasa.......................................188
Tierra creta.............................................  5

11 de pipa............................................... Ib
Cachú en panes.............................................60

» en cuadros........................................ 105
Polvos de zinc.........................................7o
Biborato sódico (borraj)........................... 180
Acido bórico................................................ -50
Silicato de sosa 35“....................................  ̂*8
Fósforo.......................................................... 57.5
Prusiato amarillo........................................ oCO

.Metales.
Plomo en panes.............................................15
Plancha y tubo............................................. 1 '
Estaño............................................................2oo
Zinc.................................................................. 62
Cobre........................................................  tjn
Antimonio.......................................... .....  . ibo ou
Hierros redondos y cuadrados, de 29 a o i.,1------ d e2 9 á  35 50I) planos.
Hierro planchas de n.

I) »

de 29 á

1 á 5.
5 á 12.

11 12 á 20
Flejes...................................
Vigas I ................................... .............KA
Carbón Cardiff........................................  ¿  ”0

» llama...........................................
Tierras re- í Bel país, á 8 rs. qq. de 11 60 k. 
fractarias.. < Inglesa, A 15 » de » »
Ladrillos refractarios, .á l65 pías, millar. 
Cristales ravados para cubiertas y clarabo-

vas, I;1 pulgada inglesa de espesor, á 15 
pesetas metro cuadrado.

Tejas pía- í Hasta 100, á i  ptas. una. 
ñas de ¡ Desde 100 en adelante , á 3 ‘7 
cristal. ( setas una.

Dinamita, núm. 1..........................21 rs. kilo.
í  » 3 ..................... .....  lo rs . »

Cápsulas sencillas.............  10 rs. ciento.
11 dobles..................  11 rs. '>
» triples..................  18 rs. »

Baldosas de cristal para pavimentos.
25 milímetros grueso.

Í 1‘50 X 1 m.
1‘50 X  0‘50

l X 1 > á -PoOrs. k.
1 X 0‘50
0'50 X 0‘50

Embalaje y transportes de cuenta y riesgo del
comprador. ________

Correas para transmisión.
Dobles de 0 á 16 cent, ancho,á l2 ‘50rs. kilo

» de 17 á 20 
de 21 á 30 
de 31 á 10 
de 41 á 50 
de 51 á 60 
de 61 á 70

á45
á46
á47
ái8
á49

Correas\ 
s e n c i ­
llas. . .

CorreasíDe 0 á 12 cent, ancho, á 42'50 rs. k. 
de cue-sDe 13 á20 » » 0 "
ro lona. (De 21 áóO » »
Las demás anchas como el de las dobles.

De Oá 5 cent, ancho, á 31 rs. k. 
De 5 á 6 11 » á 56'2o » »
De 7 á l 6  » » 0 57*50 >1 »
De 17 á 20 » ■> á 58 » »
De 21 á 50 » » á 59 » »
De 51 áSO » » ó W » »

Tirelas de becerro sin grasa, l .“ á 50 rs. kilo.
„ 1) engrasadas,!. ó28 » »

Tiratacos del lomo, 1.“ á 50 » »
» de pescuezos engras., 2. a 20 >i ’•

Maderas en tablones.
/Rusos de 1.1 pies y5x9p u lg .á  06‘25  f  

« (Noruegos de 11 » » ’’ ? '2!j,r.n)
cV\l)eto de 15 » >> " a 5 7 a 0 ic .
•ijCalichs de 14 i> " " fo ?  V «
?  f Rusos de 11 piés y 4 X 9  pulg. íi 1 oO rs PI. 
^l.Melis de 14 » » " "^m
lyota de precios{en Fábrica Industrial alfarera) 

precios por millar. Ptas. 
S  .Tocliu de O'OOgrueso. Lleno ó hueco 58
=  |comun d e0‘015 grueso. Lleno.. -b
"S jmediano......................................
-3 (delgado y picholi......................
Pichnli toclni...................................
Ladrilla (Rajóla) común. . • •
Baldosa delgada de 0‘25 de lado.

1) gruesa de 0*25 »
Ladrilla grande cortada. . . .

■1 mediana » . . . .
Baidosa cortada de 0*15 de lado.
Teja llana común. Metro cuadrado a 

» B vidriada. » » n
Baldosa de alfarero de 0*15 el millar A 

/de 0*210 de diámetro, metro lineal a
de 0*170 de

„,(de 0*135 de » » »
2 lde0*l20de » ’> ”
,3)de0*100de » » »
**■/de 0*085 de » » ’>

de 0*050 de » » ’>
'd e 0*0.40 de » » ’>

Sifones............................ uno. .
Cabalieta común rosada, el metro .

0*90
0*85
0*75
0*50
1*75
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R EV ISTA
T E C N O L Ó G IC O -IN D U S T R l  AL

PUBLICADA POR LA

A SO C IA CIO N  DE IN G E N IE R O S  IN D D S T R IA L E S .
Barcelona. — Mayo 1881.

SECOION TÉCNICA: Obrns del forro-carril do Oronso d Vigo , por ol ingonioro D. Luis

l = - l = i = s l i = ' £ £ s i i ¿ =

S E C C I O N  T É C N I C A

D B M S  D EL F E R R O -C A R R IL  D E O R E N S E  A V ICO .
Delieraos á la galantería de nuestro apreciado amigo y entendido inge­

niero D Luis Rouviere, Director gerente de la Compañía de los ferro­
carriles de Medina á Zamora y de Orense á  Y igo, el siguiente escrito, por
el cual nuestros lectores podrán hacerse cargo de la facilidad con que, sin 
tener elem entos, casi, consiguió el señor Rouviere hacer llegar la locomo­
tora á Orense dentro de la últim a próroga otorgada por el G obierno, á pesar 
de faltar todavía muchos kilóm etros de vía que colocar, á pesar de no tener 
el material distribuido, y no obstante haberse derrumbado el largo muro 
llamado de Bouzó, alto de cerca 18  metros y por el cual precisam ente de­
bían pasar dichos m ateriales y los vagones ó Irenes que los condujeron.

Nadie creía, en G alicia, que el referido ferro-carril pudiera quedar te r ­
minado en tan corto tiem po, pero la actividad 6 inteligencia de nuestro 
d i-n o  am igo, secundadas especialm ente por otro compañero nuestro, el s e -  
ño°r Y illá , lo han vencido todo; y aquel país, que hacia tantos anos, veía 
sin term inar su suspirado ferro-carril, creyendo muy lejana, todavía, su 
conclusión, no se cansa de glorilicar el genio de los catalanes, que con sus
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capitales, su inteligencia y su trabajo le han enriquecido con tal poderoso 
elem ento de producción y  de bienestar arrollando cuantos obstáculos se 
oponían á ello, inclusos los que la naturaleza, al parecer, presentó en mo­
mentos tan críticos.

Hé aquí el escrito á que nos referim os:

«En 2 de Febrero últim o, consecuencia, en parte, de las fuertes avenidas 
del Miño que socavaron los cim ientos del puente de antigua construcción 
llamado del Bouzó, kilómetro G2, desde Vigo, en la línea de Orense á Y igo, 
vino á desplomarse parte de uno de sus muros, quedando la obra en la grave 
situación representada en los dibujos adjuntos.

llab ia  empezado á reponerse el paso, de la manera mas eficaz, econó­
mica y rápida que puede em plearse, hallándose la vía en explotación; esto 
es, terraplenando y pedraplenando el hueco; pues la recomposición del 
puente en su prim itivo, pero sólido estado, exigiría la previa demolición, y 
no menos de seis largos meses para restablecerlo , con imposibilidad completa 
de trasbordo de m ercancías y  aun me atrevo á decir de equ ip ajes; pero con 
los elem entos de que disponía el contratista de la obra encargado de terra­
plenar y pedraplenar el hueco, que es lo que luego se ha venido haciendo, 
se necesitaban dos m eses, cuando menos, para dejar estrecho paso, siquie­
ra , á los trenes de m aterial; esto llevaba hasta últimos de Abril la imposi­
bilidad de sentar vía , en la parte en construcción de la línea, 6 inhabilitaba 
llegar á Orense en 31 de Marzo, que era la mira principal de la Compañía 
por'ser el lím ite de la últim a próroga, m ientras que por otra parte se hu­
biera desorganizado el personal del asiento de v ía  y teniendo en cuenta la 
mayor lentitud que hubiera producido en él este inconveniente puesto que 
en el sentado de los vein te y  tantos kilóm etros de vía que quedaban del 
lado de Vigo no se hubiera invertido menos de cinco ó seis sem anas; nada 
mas que para llegar la locomotora á Orense, sin otro contratiem po cual­
quiera, llevaba la obra hasta principios de Ju n io ; localizado el trabajo en 
300 metros de longitud, situada en un d esierto ; lo cual hubiera hecho pasar 
á la Compañía, á  los ojos del país, como im potente para m archar adelante, 
ó amedrentada ante aquella catástrofe.

Ni la Compañía podía pasar por desidiosa ó desanimada, ni yo, como 
D irector gerente y facultativo, resignarm e á perm anecer en una especie de 
inacción, cuando convenia obrar. Reponer la obra y avanzar el material á la 
construcción sim ultáneam ente, era im posible; porque la piedra y tierras 
para llenar el hueco han de sacarse de las trincheras inm ediatas al Bouzó, 
con lo cual se cierra el paso al tráusito á cerca un kilómetro de vía.

Para llegar, pues, á Orense en tiempo hábil, y demostrar que la Com­
pañía, aun luchando con los mayores contratiem pos, sabe cumplir sus com ­
promisos, no 'quedaba mas remedio que buscar una forma rápida de tras­
bordar mil doscientas toneladas de carriles y m aterial accesorio, y  además 
cerca de treinta mil traviesas, a  fin de que el sentado de vía no se ín te r-
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runipicse. Un puente provisional de m adera; un va y ven al lado del muro 
tiue quedó en p ié ; todo exigia sem anas, sino m eses de preparación, y todo 
era factible después de cualquier otra tentativa, si una de mas rapida e je ­
cución fracasaba. En tal situación, y quedando todavía oU'O recurso a que 
apelar, decidíme á aprovechar del puente el muro que había quedado en 
pié, por mas que lo ocurrido con su gem elo, que en pocas horas paso del 
estado en que el actual se encuentra, á su completa rum a, no ofrecían todas
aquellas garantías que yo hubiera deseado. , ,

Resuelto á aprovecharlo para mi objeto, bahía de tomar y  tom é, con o 
se verá luego, todas las precauciones indispensables para que, en caso de 
un siniestro, ningún empleado pudiera correr ni siquiera el menor nesgo de
lastim arse, por poco que fuera. ■ . i„

Por otra parte, no tan solo la escasez de elem entos de que disponía, toda 
vez que la necesidad de atender con mayor elicacia á trabajos mas apre­
m iantes, no liabia permitido aun activar la instalación de talleres con sus 
m aratos v recursos accesorios, sino que además un trabajo de la índole del 
que me ocupaba, hace indispensable la perfección en las instalaciones, 
al par que rapidez, eficacia, y , á ser posible, economía en la acción. \ te n - 
c a U  en cuenta, que no solo babia de aplicarm e al paso del material (ijo, 
sino tam bién al m óvil, de todo punto indispensable para la conducción 
de aquel al avance del sentado de v ía, distante del Bouzo a  Orense 
70 kilóm etros; puesto que desde el corte hácia allá, no quedaron mas que 
nueve w agones; el tren de v ia jeros, que con su m aquina hace el servicio 
de estos al trasbordo y una sola máquina de m ercancías en la parte de

^ ° " c o n o c íL  la situación de las cosas, los dibujos, por sí solos, dicen el resto 
de mi proyecto y detalles de ejecución y  trabajo, que marchando adm irable
y rápidam ente, me perm itieron poner, en pocas sem anas al otro lado del
L r t e ,  casi el completo de carriles y accesorios, y la mayor parte de trav ie­
sas v los wagones que necesité .

El medio empleado, como se puede observar, es sen cillo , sin que crea 
haber olvidado ningún elem ento, de los indispensables para el caso.

Una vía de 0 ’70 metros de am plitud, sentada sobre el muro, cuyo plano 
l.orizontal de coronación tiene unos 0^80-", corre sobre toda su longitud 
para ir á term inar en el centro de una alineación recta tam bién, de la vía  
general, perfectam ente relacionadas la prim era con a segund a, la cual 
forma en cada extrem o dos planos inclinados liácia ambos sentidos de la vía 
unidos en su parte superior por un tramo horizonta . >Vagoncillos de seis 
nm das, sólidamente construidos de pino tea y calculados para resistir h o l- 
gadísimamente mas de quince toneladas de carga, están destinados a  c ir - 
S l a r  por la vía estrecha, sin mas que un centím etro muy escaso de holgura 
entre las pestañas de las ruedas j  la  Via, sobre la que han de '"O verse. r e ­
cibiendo antes perfectanienlc sentados y sujetos a ellos, los wagones ordt
narios con SU carga correspondiente.

Para trasladar dichos wagones, era indispensable eludir el empleo de
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gatos y buscar un medio sencillo y eficaz para cargarlos rápida y perfecta­
m ente equilibrados sobre los wagoncillos y descargarlos de ellos, en las 
mismas condiciones.

Para cargarlos basta colocar el wagoncillo en el centro del tramo b o ri- 
zontal establecido en la vía general, acometido como llevamos dicho, en 
ambos extrem os, por dos rampas, que perm iten llevar el wagón ordinario 
sobre dicho tramo empujándolo solam ente; bastando para realizarlo con un 
wagón vacío, cuatro hom bres, sin mas au xilio , y cuando el wagón va car­
gado con traviesas, ó cinco toneladas de carriles, seis hombres empujando 
y uno ó dos ausiliándoles con barras de uña en el contacto de la rueda con 
ios carriles, bastan para colocaren  dicho sitio el wagón requerido. Entonces 
se su jeta, (quedando cargado y equilibrado sobre el wagoncillo de la vía 
estrecha que tiene debajo), por medio de los traveseros A que tienen la 
forma del vaciado del e je , y entran biselados, lateralm ente, sujetándose con 
entera solidez por medio de las cuñas B . En tal estado se tira de la cuerda 
que tiene una longitud igual á la del muro, para que no quede sobre éste 
peón alguno al paso de los w agones; el wagón queda suave y perfecta­
m ente sentado sobre el wagoncillo, pasa al otro lado, donde se descarga, y 
va naturalm ente á la vía general, deshaciendo las operaciones indicadas, 
para las que, no hay que decir, que se toman las precauciones oportunas de 
atrancar y  desatrancar el wagoncillo y  el xvagon en los momentos necesa­
rios. Desde el cuarto vehículo que, en tal conformidad, se pasó por el Bouzó, 
la operación com pleta, desde tomar el wagón, cargado, ó descargado á un 
lado del corte, y  dejarlo sentado sobre la vía general en el otro lado, no se 
requirieron ya mas de siete minutos de tiempo.

La necesidad obligóme á  obrar con toda energía y rapidez, y hube de 
disponer el paso de los de traviesas com pletam ente cargados (unas cinco to­
neladas), y con igual carga los de carriles, ú otros efectos; incluso el puente 
de diez metros que se montó sobre la carretera de Orense á Vigo en el kiló­
metro 1 , con lo cual se consiguió el objeto apetecido, aumentando, si cabe, 
la importancia y el crédito que ha adquirido la actual adm inistración de la 
Compañía.

L. BoiiVIERE.

T J l ^ A .  E X : i = L 0 S I 0 3 S r .

El haber leído en el Genie civil un artículo sobre la explosión de uno de 
los generadores de la fábrica de MM. Leroy, Durand et Bonnefond de G en- 
tilly , nos ha sugerido la idea de traducirlo para llamar sobre este punto la 
atención de todos los que poseen generadores de vapor.

E l estudio de las causas que pueden dar origen á las explosiones, es de 
tal importancia y tal trascendencia, que por mucho que se escriba sobre
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ello , por muclio que se recuerden á los industriales, nunca será lo bastante 
si se atiende á las víctim as y á las pérdidas m ateriales que pueden resultar 
de una explosión. Quizás se nos presente á nuestra v ista  algún cadáver 
horriblem ente mutilado ó tengamos que oir los dolorosos gemidos de los he­
ridos, que, quien sabe si solo serán meros empleados ó si serán algunas de las 
personas que nos son qu erid as: inutilizado el generador, arruinado el hogar 
y quizás también alguna otra parte del edilicio, descompuestos los aparatos: 
suspensión de los trabajos y verse envuelta en el intrincado laberinto de 
los procedimientos ju d ic ia les: en una palabra, pérdida de vidas y de capi­
tales, es lo que nos marca el grado de responsabilidad de todos los que tie­
nen á su cargo generadores de vapor. Siendo pues de tal gravedad ¿estará 
de mas el recordarlo aunque solo sea cuando viene á  sobrecoger nuestro 
ánimo la noticia de una nueva explosión? ¿S e rá  atrevido el presentar estos 
hechos, que aunque indirectam ente, recuerdan á  todos, absolutam ente á 
todos, autoridades é industriales, la parte de responsabilidad que les toca, 
cuando se trata de aparatos de vapor ?

MM. L ero y , Durand et Bonnefond , fabricantes de bujías y jabones, 
tienen entre otras, una balería de cinco calderas de las que cuatro son 
cilindricas con dos hervideros siendo sus dimensiones las s igu ien tes: 
cuerpo cilin d rico , 10>“ longitud y 1“  diám etro: herv id eros, 10™p0 longi­
tud y 0™,60 d iám etro: la otra caldera es cilindrica, de hogar interior y 
tubular.

Estando en marcha las cuatro prim eras, explotó el generador número 1, 
el 29 enero á las 9 Va de la noche. En la parte posterior é inferior del h er­
vidor izquierdo, se rajó el palastro en una extensión de 1“ 20 y se levantó 
hasta casi tocar el cuerpo cilindrico de la caldera ; y todo el aparato se lanzó 
fuera del hogar y volvió á caer sobre los otros tres en posición perpendicular 
á  la prim itiva. Con el choque se trocaron los extrem os anteriores de los her­
videros.

El fogonista quedó horriblem ente quemado y murió cinco horas después: 
el ayudante que estaba á la sazón encim a de las calderas, fué aplastado y 
su cadáver se encontró entre los escom bros, y en íin, una tercera víctim a 
fué arrojada fuera del edificio y quedó gravem ente herida.

De la información que se ha instruido, resultó que la explosión debe 
atribuirse á la entrada accidental de grasas en la caldera. E l dia de la ex­
plosión, por la m añana, se rompió un serpentín de plomo que se empleaba 
en la destilación de los ácidos grasos, enfriándose con agua que se utilizaba 
después en la alim entación de las calderas. Se presenta como cierto el hecho 
de que, durante dos ó tres horas, se alim entó con esta agua tan cargada de 
grasas á consecuencia del accidente.

La grasa se acumuló en gran cantidad en la parte posterior de los her­
videros y formó sobre el palastro una capa, que lo preservaba del contacto 
del agua, á consecuencia de lo cual se recalentó fuertem ente y  se rompió 
por su parle inferior como se ha dicho antes.

Tam bién se alim entó la caldera inm ediata con agua cargada de grasas y
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al exam inarla, se ha visto que '̂a empezaban á romperse los cosidos circu­
lares de la parte posterior de los hervideros, de modo que habrían tardado 
muy poco en ceder com pletam ente.

Esta explosión viene á probar una vez mas, aunque en circunstancias 
muy desgraciadas por cierto , los peligros que ofrece el empleo de las aguas 
grasas en la alim entación de las calderas.

Pero no es esa la única causa de explosión, pues, son tan vanadas y se 
presentan bajo aspectos tan diversos, que se necesita una vigilancia y  una 
inspección minuciosa para llegar á conocerlas y poder así precaver sus 
efectos. Y ahora, aunque solo sea de paso, perm ítasem e que me lam ente 
del poco éxito que obtuvo el proyecto de una Asociación de Propietarios de 
máquinas y aparatos de vapor de Cataluña, que, sin ningún resultado, se 
trató de fundar en 1879 .

Y  á pesar de eso, es preciso confesar que, en un centro industrial como 
Barcelona, de una comarca en que tan desarrollada está la industria como 
Cataluña, llama mucho la atención que no haya una de esas sociedades que 
tan apreciadas son en el estranjero, no solo porque han logrado reducir las 
explosiones al mínimo, si que tam bién porque son fuentes de grandes eco­
nomías para los asociados, puesto que su objeto e s ; 1.» Investiyar todas las 
causas de las explosiones de las calderas de vapor y prevenir los accidentes que 
ocasionan y 2 .“ Procurar á los miembros de la Asociación todas las economías 
posibles en la producción del vapor, según se puede ver en el informe emitido 
por la comisión que, al efecto, nombró la Asociación de Ingenieros
tríales de Barcelona, y publicado en su Boletín  del mes de Ju lio  de 18/J
junto con un proyecto de estatutos.

Estas asociaciones realizan una vigilancia constante, frecuentes inspec­
ciones interiores y exteriores, y sobre todo instruyen el personal encargado 
de la conservación y manejos de estos aparatos, enseñándoles en presencia 
de los aparatos mismos. Esto solo bastaría para hacer su elogio, porque no 
hay duda ninguna de que muchos de los accidentes que ocurren en los ge­
neradores de vapor, y tam bién en otras clases de aparatos que pueden sufrir 
explosión, se debe á falta de cuidado, falta de vigilancia, y  á la incapacidad 
del personal encargado de la conservación y del trabajo de los aparatos 
¿Q u é instrucción tienen muchos de nuestros fogonistasy m aquinistas? ¿Qué 
conocimientos exigen las leyes para poder desempeñar cargos de tanta res­
ponsabilidad? Podemos decir n inguna, y  verdaderam ente asusta el pensar 
el sin número de vidas que están á disposición de la ignorancia, de la im ­
previsión, del descuido. . , , , i

La verdadera causa de explosión es la falta de resistencia del m aterial 
con que se ha construido la caldera, ó m ejor, suponiendo que está bien cons­
truida, la pérdida de resistencia que experim enta durante su m archa, y que 
puede ocasionarla.

l . “ Defectos de fabricación de los palastros ó faltas de soldaduras, que, 
muchas veces, no son visibles hasta algún tiempo después que el generador 
está en m archa. El metal se desdobla en muchas ocasiones; la lám ina ex te-
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r i o r  no estando mojada por el agua se enrojece, pierde su resistencia y

de « s a s ,  a b a n a s  de
ellas no bien conocidas todavía, disminuyen en mas ó
espesor del palastro hasta reducirlo a un grado tal, que P ^ e  soport
la presión á que está sometido. Pueden ser exteriores o '« ten o res. Las pri
m eras son ocasionadas; por los escapes que pueden
blones y en este caso se añade el desgaste m ecánico P " '
y el agua y las partículas sólidas que arrastre en su movimiento por el agua
que procede del terreno en que se halla emplazada la . P,
duetSs de la combustión en presencia del vapor de agua ^
de humo. Las interiores son mucho « 'asp eh grosas, porque son
de reconocer, exigiéndose para eso, no solo que el , eJi^a
que tam bién que esté limpio de las incrustaciones que ^
l is t a  la corrosión ó el desgaste. Se presentan no solo ««
están en contacto con el agua, si que tam bién en los que
n icacion con  el vapor. Las causas que las originan son J
en todas se aumentan enérgicam ente sus efectos, por X
tante del agua y de todos los cuerpos solidos acumulados en el ge«e
Para abreviar, solo citarem o s; El empleo de aguas 
tacion lo mismo que el de las que contienen grasas, empleadas como lubri 
S c ’s por « r  en general áeidas, dan lugar * ,  
La presencia de una mezcla de oxígeno y acido carbónico, P«d>endo este 
ú l l i L  hallarse libre en el agua, ó proceder de la descomposición de 
bicarbonatos, es causa de una oxidación que empieza por 
para convertirse en cavidades mas ó menos profun , I P 
á perforar el palastro. Algunas veces esas cavidades se ensanchan, se 
unen entre sí y aparece una superficie oxidada, fenómeno Jí«« 
puede tener lugar, efecto de la acum ulación de pedazos de las incrus 
clones ú otras m aterias sólidas en el fondo del generador, ^ ®
chas otras causas que hacen variar notablem ente la dimensión de la super

3 ° l “^ u ñ e x io n  alternativa á que están som etidas '̂ ’sunas piezas de los 
generadores, como las placas tubulares de ca ja  de humo y ca ja  de fuego «« 
las locomotoras y en g in era l de todas las calderas tubulares o sem itubula- 
res : cede la r e s i l te n c t  del m etal, se producen grietas, ^«0 
la Oxidación, dando lugar á  escapes ó explosiones según 
Y anuí debemos hablar del recurso con tanta frecuencia empleado de form  
L  6 hacerles .producir mas vapor >1-  aq«e para g .e  es aa
destinados. Sobre ser altam ente anti-económ ico pues « ^PJ*^ P / J  
Pido no está en relación con el com bustible gastado, dan lugar á grandes 
diferencias de tem peratura entre los palastros
estos la conservan á un grado tal, que podríamos ^
primeros sufren una tem peratura rnuy elevada ^  , ¿ n a -
enfriam ienlo rápido al suspenderse el trabajo, es decir, flexiones
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Uvas y dilataciones desiguales que se rellejan en las uniones por medio 
de grietas según la linea de los roblones ó perpendicular al borde del 
palastro.

í .»  El enrojecerse los palastros, lo que disminuye su resistencia, y no 
podiendo soportar la presión interior, se abolla: según sea la calidad del 
m etal, puede la abolladura ir acompañada de grietas ó no, y producirse ó 
no la explosión inm ed iata ; pero siem pre será muy peligrosa y debe aten­
derse en seguida á su reparación, no permitiendo nunca que esta se haga 
volviendo á aplanar el palastro, pues quedarla muy defectuosa. Tam bién se 
originan dilataciones desiguales y llexiones alternativas que dan lugar á 
grietas en las uniones y lineas de los roblones. Las causas que pueden dar 
lugar á este accidente son :

La falta de agua ó la presencia de sustancias que impidan que el agua 
moje las paredes de la caldera. En el prim er caso tenemos falta de agua 
por descuido del empleado encargado de la alim entación, porque los indi­
cadores de nivel indiquen mal, sean malos ó no existan y  que los tubos de 
alim entación estén obstruidos por las incrustaciones, fenómeno que se pre­
senta con mucha frecuencia. En el segundo caso debemos citar la presencia 
accidental de grasas que es lo que ha ocasionado la explosión de que se ha 
hablado a n tes ; objetos depositados dentro de las calderas por descuido y 
también los retales de zinc, palo cam peche y otros müchos que se emplean 
como desincrustantes y que, á la corta ó á la larga, van al fondo y sin prin­
cipio de incrustaciones, favoreciendo muchísimo este caso, la falta de altura 
libre para el com bustible ó que al fogonista cumpla mal su obligación per­
mitiendo que la hulla toque el fondo de la cald era: las incrustaciones en 
forma de escamas ó láminas que se desprenden de los tubos de las calderas 
sem itubulares, las que van al fondo, y no estando el palastro en contacto 
con el agua, principalm ente al empezar el trabajo, puede enrojecerse el 
metal y abollarse; y  por últim o, las incrustaciones, á las que ya se les da 
alguna im portancia, aunque no la que m erecen, gracias al sin número de 
inventores en específicos desincrustantes qu e, con mas ó menos éxito, han 
logrado arraigarse en el mundo industrial. Las incrustaciones son una verda­
dera peste para los industriales, porque aum entan las dilataciones, impide 
que el agua m oje el palastro y eso facilita el que se enrojezcan y se abollen 
y se ag rie ten ; siendo malas conductoras del calórico, disminuyen con­
siderablem ente la producción de los generadores y por lo tanto hay un 
aumento de gasto de com bustible que pueda llegar á un 20 p. Vo en una 
caldera muy sucia. Para evitar esas pérdidas hay que lim piar las calderas, 
trabajo largo, porque solo puede hacerse con m artillos y cortafríos; penoso, 
pues las dim ensiones de la caldera no perm iten muchas veces la entrada 
de un hombre y  aun los niños pueden trabajar con d ilicultad; y caro por los 
jornales que la operación cuesta, por el tiempo que la caldera ha de estar 
parada y porque quedan pequeñas en tallas que son núcleos de nuevas in­
crustaciones. -Muchas veces la limpieza se hace mal y resulta que á  pesar 
-de todos esos gastos no se ha evitado el p eligro : algunas calderas, como
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las sem ilubulares, son dUicilcs de lim piar, se descuidan un poco y al cabo 
de algunos años está obstruido el intervalo entre los tubos, espacio que 
estaba destinado á la circulación del agua y del vapor. ■

Todos reconocen los perjuicios que ocasionan las incrustracioncs y o 
peligroso que son, y á eso se debe que se bayan propuesto un sin lin de 
sustancias para evitarlas, aprovechando de unas su acción (imniica so r 
los carbonatos y de otras la acción m ecánica, interponiéndose entre las par 
liculas y no permitiendo que se adhieran. Todas ellas, con mas o menos 
éxito, evitan que las incrustaciones se lijen en las paredes de la calde a, 
pero unas tienen el inconveniente de ser cuerpos sólidos, que pueden dar 
lugar á que se cnrro jczca el palastro y se produzca la explosión y as m e­
jo res  manteniendo en suspensión ó en la superhcie dcl agua todas las sus­
tancias sólidas, son causa de que la ebullición sea turbulenta y de que ü
vapor vaya cargado de sustancias térreas que obstruyen las cañerías, inutili 
zan las llaves de paso y penetran basta los mismos resortes de los 
impidiendo su acción y destruyéndolo todo a su paso por la ‘ “ erza x iv  
que van anim adas, Y hay que añadir á esto, que nqu clla  gran cantidad de 
sustancias térreas se depositan en el Fondo, cuando 
generador, muchas veces aunque no sea mas que por un ^  ^  J
mucho en ponerse en movimiento cuando se vuelve a encender, Y
darse el caso en que se ponga rojo el palastro por no estar en contacto con 
el agua, y ya sabemos los peligros á que esto nos expone.

Si se quieren evitar estos peligros, siguiendo con el empleo de los des­
incrustantes, debe purgarse con frecuencia la caldera, y para eso ya van 
provistas de un tubo que penetra hasta el fondo y permite purgarla coi 
T v il io  <lc la |,ros¡o„ dcl vapor. Pero eso siolcraa es „ r a , caro, porque o 
pierde por coiiiplelo el gran número de calorías, que representa la tem pe- 
I-atura del agua que se extrae de la caldera, y todos los procedimientos que 
ifeinplean en la industria deben reunir la doble circunstancia de ser eco­
nómicos en tiempo y en dinero. Estas cualidades las reúne sin duda alguna 
d P a n ja d o r  \ á J\ o  por el reP^P'''”
míe publicó un dibujo, acompañado de una mem oria, en la hevisla (leí,a 
bam leídos en la Asociación de Ingenieros Industriales de Batcelona, tomo . , 

o t l r ,  r ó -  v q « e  recomendemos ú nuestros lectores, si qnteret, conocer 
tn p u rra d o rL o n o m ie o .d e m n y tá c ilm o n e jo  y de " ' “ J  P«“
■idcmis In circimsUincM de no ofrecer peligro ninguno, ton  este aparato, 
auxiliado de lavados frecuentes á presión, para extraer los depósitos que 
podrían formarse en el fondo de la caldera, creemos Pueden evitarse
todos los inconvenientes y peligros que o recen las ' Y " í : l Y S e r a s  que 

\o term inaré sin recomendar antes a todos los que tienen calderas, que
cuiden y vigilen con mucho esmero los aparatos de segundad, Piocurando 
ím c s cmn e Funcionen bien, y á cada momento den con toda exactitud as 
2 ^ 0 ^  de m Í c pasa en el interior. Los indicadores de nive , las 
válvulas de seguridad, los manómetros que con tanta facilidad dan indica 
e í m m L f s a s s T l s e i v i t n q n e c I v p p o r  loque el resorte, e„  uuapulalira.
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lodo debe ser objeto do una constante atención por parle del í'ogonista para 
poder precaver el sin número de accid entes y averías que pueden tener 
lugar en los generadores de vapor.

Jeuümmo Boliuau.

Dictamen emitido por la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, acerca 

lo qne debe entenderse por piezas sueltas de maquinaria y casos en que se 

suscitan dudas referentes á los derechos de importación que ciertos artículos 

deben adeudar en las Aduanas del Reino.E xcmo. S u.
Esta Sociedad ba recibido la atenta com unicación fecba 7 lebrero con 

que la Dirección general de sn digno cargo se ba servido bonrarla, consul­
tando acerca de lo que debe entenderse por piezas sueltas de m aquinaria, 
y exponiendo algunos casos en que se suscitan dudas referentes á los dere­
chos de importación que ciertos artículos deben adeudar. Con satisfacción 
acepta esta Sociedad tan distinguida honra, y se propone corresponder á 
ella  manifestando su franca y leal opinión sobre el importante asunto objeto 
de la consulta.

.\o se le oculta empero, ni la trascendencia ni el origen de esta, pues 
babia tenido ocasión de notar las anomalías qne por efecto del interés y 
bnen celo de facilitar en lo posible la entrada de máquinas y u tilla je  de 
toda clase en beneficio del desarrollo industrial ocurrían ; y esperaba que 
ello tendría bien pronto ju sto  término dando mayor latitud é importancia á 
la partida 207 del Arancel v igente, incluyendo en ella lodos los casos du­
dosos que se presentaran sin atender á la naturaleza de los m ateriales.

Tam bién se le alcanza los ventajosos resultados que reportaría á la renta 
de .Vduanas, el que los generadores de vapor cuando no tienen por objeto 
sum inistrar el llúido motor á una máquina, ya que por si solos no son m á­
quinas m otrices, adeudaran á su introducción como piezas sueltas de ma­
quinaria ó m ejor dicho como aparatos com pletos, pues se aplican á distintas 
operaciones físicas en las industrias de blanqueo, aprestos, estampados, 
productos quím icos y otras, en especial para la calefacción ó evaporación, 
que no se relacionan en modo alguno con la fuerza motriz de las mismas. De 
aquí resulta que dichos generadores adeudan en el citado caso 2 .30  pesetas 
los 100 kilogramos con arreglo á la partida 200, cuando deberían adeudar 
0 pesetas los 100 kilogram os aplicándoles la partida 207 que les corresponde.

A consecuencia de ello aparece que los m ateriales de construcción de 
los generadores de vapor adeuden á su introducción por la correspondiente 
partida 24 del Arancel 0 pesetas los 100 kilogram os, y por consiguiente 
mayores derechos que los asignados á los productos ó artefactos que con 
ellos se elaboran ; lo cual por hallarse en desacuerdo con los buenos princi­
pios económicos no es beneficioso al interés de la industria, ni tampoco
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es venlaioso á la renta de Aduanas. Esto mismo podría decirse con respecto 
á «no de los artículos citados por V . E ., el de las placas para ca jas de fuego
de locomotoras. . . , ,

Inspirada por el criterio de que en ningún caso debe suceder lo que con
los generadores de vapor, placas para ca jas de fuego de locomotoras y o ros 
artícu los; animada por el desvelo con que atiende V. E . al porvenir de 
nuestra industria, y guiada por sus conocim ientos técnicos en la ma 
esta Asociación tiene la honra de contestar á los distintos puntos que abraza
la com unicación  de Y. E. en los términos siguientes.

1 » Partiendo de la interpretación científica de la máquina como un 
conjunto de cuerpos resistentes dispuestos de tal m anera, que las fuerzas 
naturales aplicadas produzcan un trabajo m ecánico con movimientos d eter­
minados- Y de que el carácter que distingue el aparato de la máquina 
es el hallarse destinado á operaciones físicas ó quím icas que no se relacio­
nan con la idea de un trabajo utilizado, esta Asociación entiende bajo el 
nombre de piezas sueltas de m aquinaria las piezas elem entales o grupos de 
piezas simples que se encuentran y repiten en todas las maquinas en nu­
mero mas ó menos considerable, tanto las que deban perm anecer fijas como 
las destinadas á transm itir m ovim ientos; y en este sentido deben com pren­
derse no solo aquellas que sin ulterior trabajo pueden bailar inmedia a 
aplicación en las m áquinas, esto es, las concluidas, si que tam bién basta 
los m ateriales que se presentan en formas determinadas y  especiales que 
pueden indicar de algún modo su función ó su destino para maqmnas y los 
diferencia de las formas que suele llevar el propio m aterial cuando circula
en el comercio sin destino precisado.

En este concepto las placas de cobre para cajas de fuego de loco­
motoras, que tengan las dim ensiones con que se emplean en dichas ca jas, 
son piezas sueltas de m aquinaria; cuando las dim ensiones sean mayores y
deban corlarse, dejan de ser tales piezas.

3.° Como quiera que en todas las máquinas m otrices en que el motor 
es un Huido ú órgano de presión, este, forma parle del encadenam iento c in e­
mático de la máquina, es evidente que deben considerarse como órganos o 
piezas de la misma los tubos, calderas y demas recipientes destinado 
üonlencrlo ó guiarlo en su m ovim iento; y por consiguiente los tubos 
hierro forjado, cobre y latón, serán piezas sueltas cuando esten destinados 
á generadores de vapor y máquinas de cualquier c la se ; P®™ f  
cuando se aplican á conducciones de agua, gas u otros Huidos. Difícil es 
cie ilam en le el indicar caracléres seguros que permitan distinguirlos y c la ­
sificarlos según sus diversas ap licaciones; con todo, los empleados en h s  
calderas pueden reconocerse por la buena calidad del m aterial que los cons- 
lilUYC, V además por las circunstancias s ig u ien te s :

1 os “tubos de hierro forjado tienen un diámetro mínimo eM erior de 30 
m ilím e V rrY c o m o n u ix im o O d ; su largo es de l , 0 0 á á , 3 0  n i e l r o s ;y e  
espesor varia entre 2 y 7 Vs m ilím etros; son lisos y no 1 evan roscas ni 
uniones de ninguna clase. Eos de latón tienen el mismo diámetro y lar^o
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que los an terio res; son lisos, sin soldadura, y tampoco llevan roscas ni 
u n iones; su espesor nunca excede de 3 V2 m ilím etros. Los de có b re se  
emi)lean curvados y con soldadura visible para com unicación de vapor, tu­
bería de alim entación y de extracción de los generadores, y en este concepto 
suelen llevar roscas, golletes, bridas, cortes ó agujeros.

4.° Con arreglo á las conclusiones del párrafo prim ero, las piezas de 
hierro fundido acabadas ó á medio labrar que deban formar parte de una 
máquina, cualquiera que sea su forma, estén ó no terminadas, sean ó no 
zócalos de máquinas, armazones ó lo que fueren, deben clasilicarsé como 
piezas sueltas de m aquinaria; no asi la tubería de hierro colado para con­
ducciones de agua, gas ú otros Iluidos, ni tampoco la que se destina para 
bom bas; pues si bien en este último caso consideraciones cientilicas de 
mucho peso inducen á clasilicar los tubos como parle de la máquina, en el 
terreno práctico se consideran en cierto modo como independientes de la 
bomba, por adquirirlos generalm ente el comprador aparte de esta, a ten ­
diendo á las condiciones especiales de la instalación que proyecta.

í).° Las piezas sueltas de madera labrada y aun los mismos (illros de 
tejidos de algodón, cuyas formas y dim ensiones en la inm ensa mayoría de 
los casos indican su aplicación á las máquinas ó aparatos, deben adeudar 
como piezas pertenecientes á los mismos.

Tales son las condiciones aprobadas por esta Asociación y que tiene la 
honra de elevar á V. E . respondiendo á su citada consulta. No abriga c ier­
tam ente la pretensión de que los puntos de vista generales á que ha debido 
contraerse sean en lodos los casos suficientes para solventar las dudas que 
en la aplicación de los Aranceles se suscitan. Circunstancias y casos esp e- 
cialísim os pueden presentarse que exijan  especiales conocim ientos técnicos 
para resolver con acierto ; por cuyo motivo no puede menos de exponer á 
la ilustrada consideración de V. É . lo benelicioso que seria, así para el inte­
rés de la industria como del Estado, el que los ingenieros industriales ocu ­
paran entre el personal de Aduanas el lugar á que están llamados por la 
índole de sus conocim ientos facultativos.

Dios guarde á V . E . muchos años.
Barcelona 2ü de Ahril de 1 8 8 1 .— £/ Presidente, Lucas Eciievaiuiía.— 

P. A. D. I.. A ., El Secretario, Paulo Pujol. —  Im Comisión, Luis Canalua, .Ila.x a . Moli.xas, Maiico Plig.
Una de las causas que no han contrihuido ménos al formidahle desarro­

llo que ha tenido la industria en los Estados-U nidos, es la rápida extensión 
que se ha dado á la construcción de los cam inos de hierro, durante los diez 
años últim os. .M.M. Lavoinne y Pontzen se han propuesto dar la historia y 
la descripción de este m ateriai de transporte en varios volúm enes, de los 
que el prim ero, relativo á la construcción, apareció hace algunos m eses.

Los caminos de hierro de la América del .Norte son poco conocidos en
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Francia donde, por falla de noticias exactas y com pletas, se les consideraba 
hasta ahora como obras provisionales y mal acabadas, poco á propósito para 
servir de modelo á los ingenieros de los países civilizados. El mérito prin­
cipal de la obra publicada por M.M. Eavoinne y Ponlzen consiste precisa­
m ente en haber llamado la atención de las personas que se interesan en las 
cuestiones de los cam inos de hierro, sobre las soluciones á la vez elegantes 
y atrevidas que los ingenieros am ericanos han empleado para vencer obstá­
culos lopográlicos de una im portancia considerable.

No hay, en efecto , en Am érica sino la vía  rudim entaria, establecida 
sobre el suelo natural, ya con mits y traviesas de desecho, ya con simples 
hierros planos convenientem ente abalizados; pero al lado de estas lineas en 
que lo natural es acomodarse siem pre á las necesidades y recursos del mo­
m ento, y que atraviesan por países aún desiertos, á medida que progresa 
la colonización, hay en los E sla d o s-l’nidos, vías ya antiguas, que por las 
m ejoras introducidas en su construcción y explotación, no tienen nada que 
envidiar á los m ejores caminos de Europa.

En la actualidad, los Estados-U nidos, cuya población es próxim am ente 
de cuarenta y ocho millones de babilan les, poseen 1 3 1 .00 0  kilóm etros de 
caminos de hierro (ó sea un kilóm etro jior 36B habitantes), habiendo cos­
tado cerca de 2 í  mil m illones de francos, ó sea 1 9 7 .0 0 0  francos por kilóm etro.

En el trazado de estas líneas, los ingenieros am ericanos se han atenido 
principalm ente á seguir de cerca las inllexioncs del suelo. Sin desterrar de 
sus estudios las pendientes acentuadas y las curvas de pequeño radio, la 
carestía de la mano de obra en América les lia impuesto la necesidad de re­
ducir todo lo posible los terraplenes, á lin de abreviar el periodo de e jecu ­
ción improductivo para el capital, cuyos intereses son generalm ente alevados 
(en ocasiones 10 % ) Así es que se veu en estas vias más viaductos de madera 
ó de metal que túneles.

M.M. Eavoinne y Pontzen citan líneas principales de gran trálico que 
presentan á su paso por los montes A lleglianies, rampas frecuentes de v e in ­
tidós milímetros por m etro, y líneas secundarias que presentan rampas ex­
cepcionales de 48 y áun de CO milím etros por metro. En cuanto á las curvas, 
el mínimum del radio es rara vez inferior á 200 metros sobre las grandes 
lín ea s ; en los caminos de hierro secundarios se encuentran algunas cuyo 
radio desciende á 91 y áun á 70 metros.

Mas si sem ejantes lim ites se lian alcanzado, los ingenieros am ericanos 
han tenido generalm ente cuidado de suavizar las rampas en las curvas, lo 
que no se ha hecho siem pre en Europa.

Lo que constituye esencialm ente el rasgo característico  de los caminos de 
hierro am ericanos, es el sistem a de construcción de puentes que, á la inver­
sa de nuestros usos, son, con raras excepciones, ejecutados de madera ó de 
m etal. El uso de la piedra, cuya estraccion exige tiempo y mano de obra no 
podía llenar las condiciones de celeridad y de economía que se imponen en 
este país al establecim iento de las vias férreas.

Aun el hierro se usa con preferencia á la madera en la mayor parle de
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los oslados del E ste , en que la iniporlancia del trálico y la proximidad de las 
fábricas m etalúrgicas motivan sulicientcm enle esta preferencia.

Los puentes de hierro son por otra parle los que por sus disposiciones 
originales presentan para nosotros más vivo interés. M.M. Lavoine y P o n l- 
zen los reliereii á dos tipos, exceptuando los puentes en arco y los puentes 
colgantes, que son ménos usados.

1 . ” Tipo de la viga armada, sostenido por un número más ó ménos 
grande de tirantes y tornapuntas, (sistemas de Fink y Bollniann).

2 . » Tipo de vigas paralelas, reunidas por piezas, unas verticales y 
otras inclinadas, ó todas inclinadas, piezas que pueden cruzarse en uno ó 
varios puntos, ó no encontrarse sino en sus extrem idades (sistem as llovve, 
Pratt, L inville ; Post, W arren , e tc j.

Lo que distingue los puentes am ericanos es que los tramos son siempre 
discontinuos en los puentes fijos; que las armaduras, dispuestas de manera 
que concentren los esfuerzos sobre un corlo número de lineas de acción, en 
el sentido de la longitud de las piezas, forman sistem as articulados que per­
m iten calcular estos esfuerzos por la regla del paralelógramo de las fuerzas; 
que, por fin, los ensam bles de las piezas som etidas á esfuerzos de tensión, 
sea entre sí, sea con las piezas comprimidas se hacen por medio de pernos 
que forman e je  de articulación.

Los puentes entramados con roblones forman excepción en los Estados 
Unidos, en razón del inconveniente que presenta dicha disposición de ex ijir 
un trabajo considerable. Pero la movilidad de los ensam bles es tal con las 
uniones de articulación y con las uniones por sim ple contacto, frecuente­
mente aplicadas á las piezas som etidas á  esfuerzos de com presión, que se 
ha reconocido la necesidad de imponer á  los trenes que pasan por estos 
puentes una moderación en su m archa. Las consecuencias, en caso de des­
carrilam iento, en una obra establecida en tales condiciones serian tan g ra ­
ves, que la via está siem pre provista de co u lra -ra ils  sobre los puentes y 
dichos co n lra-ra ils  se prolongan más alia  de los estribos, term inándose en 
punta, uno contra otros, en el e je  de la v ía ; de tal suerte que colocan sobre 
los rails un vehículo q u e , en la proximidad del p u en te , llegase ya d e s ­
carrilado.

Sin em bargo, prescindiendo de estas objeciones y teniendo en cuenta' 
que los ingenieros am ericanos parecen ahora m ejor dispuestos á adoptar el 
uso de los roblones para las uniones de las piezas comprimidas, se puede 
concluir con MM. Lavoinne y Pontzen q u e ; La disposición de articu lacio ­
nes tiene la ventaja  de un empleo m ejor entendido de la m ateria y ofrece 
más probabilidades de duración que la o tra , aunque la ejecución se lleve á 
efecto con la misma p erfecció n ; que el establecim iento de un puente arti­
culado es á la vez más rápido y económ ico; y finalm ente, la demolición y 
reparación instantánea de un puente en caso de guerra, son incom parable­
mente más fáciles con el puente am ericano que con el sistem a europeo.

iVo bastará, por lo demás, citar con los autores algunas de la cifras más 
ca ra c ter ís tica s :
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líl viaducto sobre el K en tu cky -riv cr, construido en 187o, consta de tres 
tramos de 1 l í , ' “ 40 , tiene una altura máxima de Si» ' y pesa 7o'‘g. por metro 
cuadrado d e 'elevacion , es decir, la mitad próxim am ente de lo que pesan en 
Europa los viaductos de una extensión dos ó tres veces m enor; lia costado 
poco más de dos m illones de francos, para un peso total de 16 42  toneladas.

El puente sobre el Oliio, en Louisville, comprende 27 tramos, dos de 
ellos de 112 y de 122 metros. Estos últim os, de una altura de 14 m etros, 
pesan, sin incluir la vía , de 4 á oOüO Kilogram os por m etro, estando el 
bierro sometido á esfuerzos de tracción de d á 8 kilogramos por milímetro 
cuadrado, y de compresión de á de la carga de rotura. E l precio por 
metro ha variado de 28110 á 6320 francos.

líx isten  pocas diferencias entre los procedimientos seguidos en Europa 
y en América para la ejecución de las fundaciones y la apertura de los tú­
neles. E ntre estos, á excepción del de Eroy y (Irenlield , que tiene 7643 
metros de longitud y ha costado cincuenta y un m illones de francos, no hay 
sino dos que alcancen una longitud de 2100 m etros.

lín  lo concerniente á las acotaciones ó cerram ientos y á los pasos á nivel, 
.M.M. Lavoinne y Pontzen caracterizan el estado de libertad absoluta que 
arregla estas m aterias en Am érica, baciendo notar que los primeros sirven 
más bien, cuando ex isten , lo que es raro, para proteger á las Compañías de 
los cam inos de hierro contra las usurpaciones d é lo s  ribereños, y que los 
segundos, apenas cerrados y custodiados, atravesados por el público cuando 
bien le parece y bajo su propia responsabilidad, pueden ser establecidos á 
expensas de los municipios, sin necesidad ni áund e prevenirlo á las Compa­
ñías de los caminos de hierro. Forma un contraste bien chocante con las dili- 
cultades y laboriosas gestiones que ex ijen  estos asuntos en nuestros países.

La vía está únicam ente formada |)or rails en forma de patín, de 36 kilo­
gram os, de una longitud de 9“  16 , ])ara cuya fabricación hay una tendencia 
marcada á reemplazar el hierro por el acero. Para com pensar esta  ligereza 
del rail, la separación de las traviesas es de unos ü"‘ 6 0 , quedando estas 
libres, y sólo cuando el tráfico empieza á activarse se piensa en rellenar un 
poco los espacios, sin recubrirlas jam ás com pletam ente. En cuanto al ancho 
de la en tre-v ía , en las lineas que tienen dos v ías, es muy pequeño á causa 
de la disposición del material móvil en circulación. En suma, hay poco que 
aprender en los detalles de construcción de la obra que analizam os.

Si hay algo que especialm ente no debe im itarse, son los cambios de via 
am ericanos de rails movibles, en los cuales ocurren tan frecuentes descar­
rilam ientos, á pesar de la precaución que casi en todas partes se ha tomado, 
de proveerlos de agujas llamadas da seyurklad. La preocupación de m antener 
la vía principal siem pre continua ha hecho adoptar el sistem a W harton, en 
el cual las ruedas, m ediante una disposición especial, se dirigen hácia la 
nueva vía. Todos los sistem as de cruzam iento descritos tienen la ventaja 
común de no necesitar construcción especial.

En cuanto á las placas giratorias, brillan en aquel país por su ausencia, 
cu razón de la gran longitud de los vehículos am ericanos.
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Teiiieiidü, por lo com ún, las lineas un ancho de vía bástanle variable, los 

sistem as de trasbordo se bailan perfeccionados en los Estados-U nidos. Se 
observa principalm ente el procedim iento fíamsay, que perm ite hacer el 
cambio de las ca jas y los e jes ó Irucks con vebiculos de distinta anchura: 
los trucks bajan solos al fondo de un foso de cuatro rails, m ientras que la 
ca ja  descansa sobre travesanos sostenida por pequeños vagones especiales; 
pudiéndose de este modo efectuar la sustitución de los trucks debajo de la 
ca ja  levantada.

Las instalaciones de las estaciones son en general sencillas y económ i­
c a s ; los andenes de embarque para los viajeros no tienen más longitud que 
el edilicio mismo, porque, gracias al principio de la circulación central en 
los carruajes, basta subir en medio del tren para escoger si se desea un sitio 
en las extrem idades.

El empleo de la gravedad para la tracción de los vagones de m ercancías, 
y de los enlaces especiales para las com unicaciones entre las vias paralelas 
es bastante frecuente.

.Nada hay que decir respecto de las señales que, á excepción de la señal 
autom ática de Rousseau, que arregla la posición de la señal por la misma 
marcha de los trenes, no presentan ninguna disposición que no sea conocida 
en Francia.

La obra de M.M. Lavoinne y Ponlzen term ina con una exposición del 
coste de la construcción de los caminos de hierro am ericanos. Lo que llama 
la atención principalm ente es la baja sensible de los m etales en los últimos 
años: la tonelada de hierro se vende á 180 ó 190 francos, y la tonelada de 
acero á 220 francos en la fábrica. En cuanto á los salarios han disminuido 
hasta la mitad en tres años, y  varian actualm ente de 4 f '', 00 para los peo­
nes, á 11 y 12 francos para los obreros especiales. La pequeña parle que rc - 
presenta en el gasto la adquisición de los terrenos, sobre lodo para las nue­
vas lineas de los territorios del Centro y del O este, la construcción de la 
mayor parte de las líneas con una sola vía, el pequeño número de obras 
de arle , y principalm ente de túneles, contribuyen á bajar considerable­
m ente el coste kilom étrico de la construcción. .No hay sino dos líneas, las 
de lludson-river y N cw -Y ork-lIu d son, donde dicho coste sea superior 
á 400 ,000  francos; oscila casi siem pre entre 120 y 1 0 0 ,00 0  frs. Sin em ­
bargo, debe observarse que no hay línea, remontándose al primer período 
de construcción de los caminos de hierro, cuyo coste de primera instala­
ción no haya debido duplicarse, para responder á las exigencias actuales de 
la explotación, y esto por débil que haya quedado el Irálico, como sucede 
en muchas lineas del Sur.

En resúm en, el trabajo de M.M. Lavoinne y Ponlzen contiene dalos 
muy útiles y muchos de ellos son del lodo nuevos. La ejecución concienzu­
da de este estudio nos hace esperar con im paciencia la publicación del lomo 
segundo (|ue tratará de la explotación de los caminos de hierro am ericanos.

(Im Géhie Civil)
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Física indastrial.— Las unidades eléctricas.

Las aplicaciones industriales de la electricidad aum entan cada dia de un 
modo que bien puede calificarse de prodigioso, y no tardarán en constituir 
una de las ramas más im portantes del arte del in geniero ; asi pues la n ece ­
sidad del empleo de un sistem a coordenado de unidades de medida, ligadas 
por relaciones bien definidas á las unidades térm icas y  m ecánicas, se bace 
sentir cada dia con más fuerza. Por fortuna estas unidades existen , siendo 
Inglaterra la prim era nación que ba empezado á em plearlas con frecuencia, 
y aunque en los demás países son poco conocidas, se espera fundadamente 
que el Congreso de electricidad que debe reunirse dentro de poco en París, 
divulgará estas unidades por los poderosos medios m ateriales d equ e dispon­
drá, y hasta es posible llegue á  imponerlas por el prestigio de su autoridad 
m oral.

Como quiera que en el seno del Congreso no dejarán de entablarse im ­
portantes discusiones respecto á las unidades que se deban adoptar y al ob­
je to  de que aquellas puedan ser debidam ente apreciadas, hemos formado 
un resiimen sucinto del estado actual de la cuestión, procurando poner de 
relieve las ventajas que presenta el sistem a de la Asociación Británica y las 
relaciones de las unidades de este sistem a con las del m étrico-decim al.

Hasta el año 18G0 las unidades eléctricas empleadas por los físicos eran 
em píricas y com pletam ente arbitrarias, no ofreciendo entre sí relación nu­
m érica alguna. A sí, por ejem plo, en Francia las resistencias se expresaban 
en kilóm etros de alam bre telegráfico; en Inglaterra se empleaba una unidad 
propuesta por Nheatslone en 1 8 í3 ,  representada por un alam bre de cobre 
puro de un pié de longitud y 100 gramos de peso, ó bien la unidad de V ar- 
ley , ó la de M atthiessen ; en Rusia la unidad .la co b í; en Alemania el milc 
alem an; etc. Análoga confusión existia  para las unidades de fuerza electro 
motriz y las unidades de intensidad. Estas últim as se expresan todavía con 
frecuencia, basta en los tratados modernos de física, por grados de desvia­
ción de un galvanóm etro cualquiera.

E sta  situación movió á la Asociación B ritánica, en 1801 á nom brar una 
comisión encargada de estudiar la cuestión de las unidades de medida e léc­
tricas y establecer un sistem a coordenado. Al cabo de ocho años de prolijas 
investigaciones la com isión estableció un sistem a de unidades basado en las 
tres fundam entales: el metro, el gramo y  el segundo sexagesimal; tomando 
las unidades así establecidas el nombre de unidades absolutas. E ste sistem a 
presentaba un defecto teórico precedente de la elección  de las unidades 
fundamentales. Definiendo, en efecto la densidad de un cuerpo por el peso 
de la unidad de volum en y tomando el metro por unidad de longitud, la den­
sidad del agua á 4° debería ser lógicam ente 1 .0 0 0 ,0 0 0 . Para subsanar esta 
anom alía y á  consecuencia de las reiteradas instancias de sir W illiam  Ilom-
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son, se reunió en 1873 una nueva comisión y estableció otro sistem a de 
unidades fundado en el centímetro, el gramo y el segundo. Tal es el sistem a 
cenllmetro-gramo-segundo, ó para abreviar, sistem a C. G. S . como se le 
designa com unm ente, del cual nos varaos á ocupar.

Unidades fundamentales— Múltiplos y submúltiplos.

Las unidades obsolutas fundam entales del sistem a C. G. S . son:
1 .  “ E l centímetro, unidad de longitud.
2 . " E l gramo, unidad de masa.
3 . * E l segundo sexagesimal, unidad de tiempo.
Las demás unidades, deducidas por definición de estas tres fundamen­

tales, toman el nombre de «mdades derioadas. Así por ejem plo, la unidad 
absoluta C. G. S . á& superficie es el cuadrado construido sobre la unidad de 
longitud, es decir, el centímetro cuadrado, la unidad absoluta C. G. S . de 
volúmen es el centímetro cúbico, e tc.

No prestándose fácilm ente á  los cálculos las unidades absolutas C. G. S ., 
fundam entales ó derivadas, sin la introducción de muchas cifras decim ales 
ó el empleo de núm eros muy crecidos, se han creado, para mayor comodi­
dad, unidades prácticas á las cuales se han dado nombres especiales, d eri­
vados de los de los físicos que mas se han distinguido en el progreso de la 
cien cia  e léctrica . La relación entre cada unidad práctica y la unidad abso­
luta C. G. S . correspondiente es perfectam ente delinida y tendremos ocasión 
de establecerla en cada caso. Los m últiplos y  subm últiplos se indican por 
los mismos radicales empleados en el sistem a m étrico, l ie  ahí la nom en­
clatura:

Múltiplos — M ega ó meg designa un m illón de unidades.
K ilo

—  llecto  —
—  Deca —

Subm últiplos Deci —
—  Centi —
—  Mili -
—  Micro ó m ier —

mil veces la unidad, 
cien veces »
diez veces »
una decim a de la unidad, 
una centésim a »
una m ilésim a »
una m illonésim a »

Asi, por ejem plo, un megolim indica un millón de Ohms, un milineber 
una milésima de N ebers, un microvolt una millonésim a de Volts.

Antes de tratar de las unidades eléctricas vamos á  exam inar las unidades 
de fuerza y de trabajo que, en el sistem a C. G. S . difieren de las unidades 
empleadas ordinariam ente en m ecánica, y  en las cuales basaremos las d e - 
liniciones de las unidades eléctricas.
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Unidades mecánicas.

Unidad de fuerza.—los  ingenieros comparan las fuerzas á los pesos y las 
esfueran en gramos ó en kilogram os. Bajo el punto de v ista  teorice es a 
evoluciones inexacta, porque está fundada en la gravedad, que, aun cuando 
es una fuerza constante, no tiene igual valor en el ecuador y en los polos.

Así por ejem plo el valor de g es:

En el ecuador... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9,™7810
A . .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 , 8 0 0 1
En París........................................
E nG reenxvich ...............................  . l i i
En  el polo... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  *'*>

La mayor variación es pues de Viss del valor medio de g. , , , 
E n  el sistem a C. G. S . la  unidad de fuerza tiene un valor constante 6 

independiente de g. E stá  fundado en una definición general dada porG anss
V formulada de este m odo: . i

La tmidad de fuerza es la que, actuando sobre la unidad de masa durante 
la unidad de tiem po, le comunica la unidad de velocidad. Dedúcese de aquí 
que la unidad absoluta de fuerza C. G . S . es la fuerza que, actuando so 
la unidad de masa (el gram o), durante un segundo le 
dad de un centím etro por segundo. A esta unidad de fuerza se le lia d
el nombre de dyne. • - „i

Obrando la gravedad sobre la masa de un gram o, le  com unicara al cabo
de un segundo, en París, una velocidad de 981 centím etros por s e p n d o  de 
lo cual resulta que el gram o, en París, considerado como u n ip d  de fuerza, 
vale 981 dynes ó 981 unidades absolutas. C. G. S . de fuerza. E sta  unidad de 
fuerza es muy pequeña, así es que com unm ente se cuenta por megadynes ó 
m illones de dynes. Una megadina vale en París 1 0 1 9 ’37 g r ., ó sea  un poco

^^^Ikidad de trabajo.—In unidad de trabajo empleada por los ingenieros 
es el gram o-m etro, el kilográm etro ó la to p la d a ^ e t r o  según la 
cia  de las fuerzas que se han de m edir. En el sistem a C. G. S . ««  dad 
alisoluta de trabajo es el trabajo efectuado por la unidad de fuerza o d i e 
actuando sobre la unidad de longitud ó sea el centiineG o. A esta p 'd a d  de 
trabajo se le ha dado el nombre de erg'. Podríase tam bién ^
denominación de centímetro-dyne. E l erg es también una « “ '^ d  dp ‘  ’ o
sum am ente pequeña y se em plea muy á  menudo el meg-eig qwo vale un 
millón de ergs. E l kilográm etro vale en París 98,1 meg-ergs En  P á t i c a  
el meg-erg \o\o, pues, cerca  de una centésim a de kilográm etro, b u  
ap arta ínosd e nuestro objeto , aprovecharem os aquí la 
car la diferencia que existe entre el caballo de vapor y el horse-poiui
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inglés, diferencia que, por lo general es poco conocida. £1 caballo de 
vapor corresponde á un trabajo de 7o kilográm etros por segundo es decir 
á 98 ,1  x 7 S = 7 3 6 0

£1 horse-power inglés equivale á SoO foot-pomds por segundo, es decir, 
hed ías las reducciones, á 7íG 0 meg-ergs. Hay pues entre los dos valores 
una diferencia de 100 meg-ergs, es decir, poco más de un kilográm etro á 

~ favor del liorse-power.
E stableciénd ola relación entre las unidades m ecánicas absolutas C. G. S. 

(erg y dynej y las unidades m étricas gramo y kilográm etro, la Comisión 
inglesa ha adoptado las siguientes c ifra s :

G =  981 centím etros.
Una d y n e= -^  de gramo.

Un m eg-erg= -^de  kilográm etro.

Prescindiendo de toda hipótesis sobre la naturaleza de la electricidad, 
una corriente eléctrica que circula por un conductor puede asim ilarse á una 
corriente de agua circulando en un conducto.

La cantidad de electricidad que atraviesa el circuito corresponde al v o - 
lúmen de agua que pasa por el conducto, la fuerza electro-motriz que origi­
na la corriente representa la presión que produce la salida del agu a ; por 
últim o; la m ísfó n d a  del circuito puede compararse á  la resistencia que 
ofrece el tubo al paso del llúido.

Esta comparación no se ha de adm itir sino salvas ciertas reservas que es- 
pondremos más adelante.

E xiste  todavía un cuarto valor eléctrico que nos falta enum erar: tal es la 
vitensulad de la corriente, que los ingleses designan con el nombre de current.

La intensidad de una corriente se define num éricam ente por la cantidad 
de electricidad que atraviesa un conductor durante la unidad de tiempo, ó 
sea en un segundo. Corresponde á lo que en hidráulica se conoce con el 
nombre de gasto.

E n tre los cuatro elem entos principales de toda circulación e lé c trica : can­
tidad, intensidad, fuerza electro -m otriz  y resistencia, existen  ciertas rela­
ciones que vamos á establecer antes de dar á conocer las unidades em plea­
das para medir dichos elem entos.

Ley de Faraday.-Ln ley de Faraday establece una relación entre la in­
tensidad de una corriente y la cantidad de electricidad que atraviesa el c ir­
cuito, y se designa por < el tiempo durante el cual pasa la corriente, por 1 
la intensidad de esta misma corriente, y por Q la cantidad de electricidad 
que atraviesa el circuito durante el tiempo t, se tiene la relación

Q = I t .
La cantidad de electricidad, es, pues, proporcional á la intensidad de la 

corriente y al tiempo.
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Ley (le Olm.—híL ley de Ohm establece una relación entre la in ten si­
dad I de una corriente e lé c tr ica ; la fuerza electro-m otriz  E  y la resistencia 
R  que opone el c ircu ito :

I = -

E

R
E sta  ley  perm ite fácilm ente calcular la intensidad de una corriente 

cuando se conoce la resistencia R del circuito y la fuerza electro-m otriz  E 
que produce la corriente. Esta fuerza electro  motriz se mide ora por la 
diferencia de tensiones (*) entre dos puntos del circu ito , ora por el trabajo 
que puede producir la corriente <á la cual da origen, ora, linalm ente, por la 
cantidad de calor que dieba corriente puede desarrollar.

En el sistem a C. G. S . existen unidades absolutas de cantidad 6 in ten ­
sidad, de resistencia y de fuerza electro-m otriz . Las defunciones de estas 
unidades absolutas nos llevarían demasiado lé jos, además de no tener sino 
un interés teórico: en la práctica se emplean unidades que son múltiplos 
y sub-m ültiplos d élas unidades absolutas y que son lasq u e vam osáexponer.

(Se continuará).

N O T I C I A S  Y  S U E L T O S .

P r o t e c c ió n  á  l a  in d u s t r ia  n a c io n a l .  — E n  16 del mes que cursa del 
año próximo pasado, publicó la M . I. Ju n ta  del puerto de esta Ciudad un 
anuncio de convocatoria de las casas de construcción nacionales y extranje­
ras para la adquisición del material de grúas hidráulicas, acumulador, m á­
quinas y  generadores de vapor y tubos de conducción para el servicio de los 
muelles de Atarazanas y  de Barcelona; concurso que se celebró en 25 del cor­
riente mes, presentándose en él trece proposiciones, doce de ellas extranjeras; 
con la circunstancia de ser la mas baja la que se presentó hora y  media des­
pués de la señalada para la admisión de pliegos. L a  proposición española 
era, después de la referida, la mas baja entre todas las restantes.

Pues bien, esta proposición suscrita por una respetable Sociedad construc­
tora española, de reconocida validez y que ha realizado im portantes obras que 
compiten con otras extranjeras, por su perfección y condiciones técnicas, ha 
sido postergada en la presente ocasión, adjudicándose ó debiendo adjudicarse 
el servicio do que se trata á la casa extranjera «líydraulic Engineering Com- 
pany,» que es precisamente la que presentó su proposición en hora estempo- 
ránea. L a  circunstancia referida y  la de ser el proyecto en cuestión el mas iden­
tificado con el que tenia aprobado la Ju n ta  de obras del puerto por Real de­
creto de 7 Abril del año pasado, cuyos planos tuvim os ocasión de ver, hacen

(*) Esta diferencia de tensiones corresponde en liidrilulica li una diferencia do pivoi d <IO 
presión.
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que no creamos en esta clase de concursos, que nunca serán favorables á la 
industria nacional.

E n  efecto; no diremos, porque en esta ocasión nos faltan antecedentes, que 
la Dirección de las obras del puerto hubiese calcado su proyecto en el de la 
casa inglesa de referencia, pero es bastante general en nuestro país, que los fa­
cultativos encargados de proponer construcciones importantes, desconfiando 
de las fuerzas productoras de las casas nacionales ó desconociéndolas quizás, 
se dirijan con preferencia al extranjero, solicitando datos, planos do proyecto 
y  hasta presupuesto, para formular los suyos y  hacerse el sabio en el 
País, contrayendo en cambio ineludibles compromisos que se salvan abriendo 
concursos simultáneos de proyectos y  proposiciones y admitiendo en ellos 
á los extranjeros, contra la general costumbre seguida en loa países mas 
adelantados y  que estiman su propia dignidad en provecho del trabajo 
nacional.

L a  diferencia entre la proposición española de L a  Maquinista Terrestre y 
Maritima y la inglesa de la Hydraulic Engineering, es de unas 12000 pesetas^ 
que no alcanza al adeudo de que se priva á la Aduana con encargar aquella 
maquinaria al extranjero, y  por demás insignificante comparada con el coste 
total de la obra, que no baja de 550000 pesetas. Y  es sensible que en semejantes 
circunstancias, que nunca debiera tenerse en cuenta, se prive al País de que sea 
fruto de él y del valer de sus hijos una,'obra tan importante y que debiera tener 
carácter nacional; mayormente aun, cuando existen fuerzas medios y aptitud 
para realizarla, según es demostración palpable la presentación de proposición 
suscrita por un establecimiento de tanta responsabilidad y  crédito como el do 
que se trata; establecimiento que es una honra para la Nación, ya que se 
halla á la altura de los mejores extranjeros; y  compite con ellos, á pesar do 
la desventajosa condición en que por su nacionalidad está colocado y del poco 
aprecio que lo tienen y  le dispensan algunos apasionados y  estranjerizos 
españoles.

Nos consta que la M. I. Ju n ta  del puerto háse interesado, que no faltan en 
ella buenos patricios, informando favorablemente la proposición española, 
aceptándola sin reparo y  recomendándola en pleno; por ello es acreedora al 
reconocimiento de cuantos se interesan por el progreso industrial de la Nación 
y  la Revista le queda agradecida. Y  si bien quisiéramos en esta ocasión, deber 
consignar el propio agradecimiento al Ingeniero Jefe  do las obras del puerto, 
importa hacer constar que por esta vez y alguna otra nada le debe la industria 
española cuando se la ha considerado fuera de concurso en el cerlámen de que 
se trata; pues debemos creer y  asi lo creemos que el señor Garran ha disentido 
en él de la patriótica Opinión de la Ju n ta , poniendo en acción, aunque con 
mas tacto que de costumbre, aquella tenaz oposición que tan buenas simpatías 
le ha conquistado de parto del comercio de esta Ciudad, y á la cual deberá ésta 
las malas cualidades de su puerto.

A principios de Octubre del año próxim o pasado, un individuo de la sección 
de ciencias químicas inició en esta Asociación la idea de celebrar una E xp osi­
ción en el local del nuevo mercado de San Antonio, tan pronto como estuviere 
este terminado,
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Acogida la idea con entusiasmo se invitó á dicho señor que madurara y  

desarrollara su plan. E sto  ha venido haciendo, y  sin que se haya todavía dis­
cutido por faltar algunos detalles, es ya conocida la idea de una Exposición do 
víveres y material para su condimento y conservación. No queríamos dar al público 

■ esta noticia hasta completarla con los detalles de organización y de reglamento, 
que han de dar una idea completa de la im portancia que entraña esta E xp o si­
ción para Barcelona, donde la vida se hace de cada dia más difícil por la cares­
tía  de comestibles, por la mala calidad de ellos y  por los fraudes y falsificacio­
nes continuas que atontan á nuestra salud, pero el haberse anunciado en 
algunos periódicos de esta capital que otra benem érita corporación ha iniciado 
la idea de celebrar una Exposición de dicho loca), nos ha obligado á ello.

Ignoramos que clase de Exposición se propone aquella celeb rar, pero 
hacemos constar la anterioridad de nuestro proyecto en la seguridad de que so 
tendrá en cuenta nuestro derecho y llamamos la atención sobre la convenien­
cia y  originalidad de nuestro proyecto, mas en armonía con la Indole y natu­
raleza del local de que se trata, que una Exposición de otro género que exigiría 
cuantiosos desembolsos para disponer el local para recibir objetos de muy 
diversa índole de aquellos para los cuales está proyectado y construido. Con­
tamos con que nuestro proyecto será simpático á nuestras Corporaciones 
populares y  á todos aquellos que se interesan por la cuestión de higiene pú­
blica y  de economía, tan debatidas en esta capital.

Por R eal decreto de fecha 19 del m es actual ha sido nombrado catedrático 
de Química industrial orgánica. T in torería  y Artes cerámicas, el ingeniero in ­
dustrial D. Antonio Sánchez Perez.

Felicitam os á nuestro distinguido compañero por su nombramiento y  á los 
alumnos de la  Escuela Industrial por los provechosos resultados que no po­
drán menos de sacar de las explicaciones de su nuevo profesor.

A lu m b r a d o  e lé c t r i c o .—Y a que se trata de experimentar el resultado 
que daría el alumbrado del puerto por medio de la luz eléctrica, nos parece 
convendría probar el efecto que producirían focos situados á 30 ó 25 metros de 
altura, y  provistos de reflectores á propósito.

No dudamos que el resultado de esta prueba seria mas satisfactorio que el 
de todas las que hasta ahora se han hecho. Sobre ser menos m olesta á la vista 
délos transeúntes daría sombras mas cortas; seria mas económica por permitir 
focos de m ayor intensidad, y se podría sacar partido de su colocación para 
adornar aquel vasto ó im portante espacio como corresponde á una capital de 
la im portancia de Barcelona y en que, por desgracia, tan descuidado está el 
ornato público.

Se nos ha dicho que esta idea la tuvo tam bién una sociedad que presentó al 
Ayuntam iento pasado un proyecto con el que se com prom etía á efectuar dicha 
ilum inación mediante el pago de una cantidad anual, mucho menor de lo que 
costaría la ilum inación por gas, corriendo de su cuenta todos los gastos de 
instalación do aparatos y  columnas monumentales, que quedarían propiedad 
del Ayuntam iento, después do Ijnido el plazo estipulado,
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« . ¡ e n t o . ' S ' ” " ” ” '® '*” * ' ' ’®" "  ' i y M t e - i e o l "  p a r a r o ch a w  ol pansa

r n e a t ;:t r d ,T / "  m atersacrm íao^rsi e
so Z L p f n . n í . V  Otro modo 86 podría conseguir. Una
siste sabemos si la mejor, pero buena sin embargo, con-
E L T r í b a  el 1 inferior con la concavidad vueltanacía arriba, el cual podría ser metálico de superficie brillante oue sirviendo 
de pauta la para ocultar el foco, reflejase los rayos á otro s u p e l r  mas
í ^ v o r °  â ’ajo, de superficie mate, q íe  distribuyese los

P io n e s  la ilum inación del salón de
A r t e s T c u a n t a T n f r l t r r  « '« m a  exposición de Eslíasefecto P^'^so'ias la visitaron quedaron satisfechas de su magnifico

Haga el Ayuntamiento, ó la Ju n ta  del puerto ó las dos corooraciones iuntas
á cuyo objeto nos parece se presentará el señor 

almau, que tantas pruebas de amor tiene dadas á este ramo do la física v oue
ooronmrs:^^^^^^^^^^  ̂ ^ • - “1 - 0  L i t o

n n í l  1̂ ' a“ ‘o de pianos á S tettin , asegura haber logrado
poder dar á las maderas destinadas á su fabricación la propiedad de resistb- sin

P « a  1“ "  b “ » S T S a t L rPara ello las maderas son préviamente sujetadas por un periodo de tiemno 
f i o í S ' ' / ^  ^ ozonificado por corrientes eléctricas E l L

K maderas así preparadas además de su insensibilidad
V il  1 “ ‘•‘1“— ®“  Poi' este tratam iento m ayor resonancia
r i u n t e n T ^ T ^  señor indica habrase obtenMo ? n  g S

Ín tes h f®•^perfección y seguridad que no habían podido alcanzar
r S ó n S ™ ™ " "  í e  m a d . , . r í , p » , S Z

Eu el articulo «Del empleo de las mujeres en los ferrocarriles^  insertado en el núm 1 
correspondiente al mes de Enero del presente año se han notado las siguientes errata^:'

10

13

do memorias
hagamos
abono
un ingeniero
escala
falaz
remuneradas 
que otros 
que ha 
renuevan 
varia
horrores do

D E B E  D E C IR .

memorias
liag.au
abuso
el ingeniero 
escoba 
sabat 
pagadas 
que en otros 
que lian 
remuneran 
ductua
borrones que caen sobre
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JAIME PUJOL Y BAUSIS.

F Á B R I C A  D E  A Z U L E J O SY PR O D U CTO S CERÁM ICO S EN GEN ER AL.
Calle de Tallers, 9.

B  AIE^C B L 0 3 ST A .

E L  P O R V E N I R  DE LA I N D U S T R I A
PERIODICO DE CIENCIAS, INDDSTEIA Y COMERCIO

P R E M I A D O  EN LA  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  D E  F I L A D E L F I A  D E  1 87 6

D IItE C T O U

X ) .  D M :^ c 3 -ii5 r  X iX i.A .X )O S  izr  e ,i t j s
I N G E N I E R O  I N D U S T R I A L

Se publica cuando menos una vez por semana en números de 16 ó mas píginas en fóleo, con 
preciosos grabados y láminas lUograPiadas. «

En Barcelona, trimeslre, 5 pías. — Fuera de dicha ciudad, en la Península, Islas Bajeares y 
Canarias, un año 25 pías. — Europa, óO pías.— Américas , Filipinas y demás naciones, 55 pese- 
las.—P a g o  a d e la n ta d o .

C A M IL O  C A T A L A N
i x T G - x i i s r i E i a o

calle de Junqueras, n.“ 15, 2.° Barcelona.

R e p r e s e n t a n t e  d e  l a  G a s a  B e e r ,  J e n a e p p e  , c e r c a  
d e  L i e j a  ( B é l g i c a ) .

Talleres de construcciones mecánicas premiadas con medallas de oro en la Exposición Univer­
sal de París de 1878.

Especialidad en máquinas y material para minas y explotaciones carboníferas.—Material para 
establecimientos metalúrgicos, para la fabricación de producios refractarios, para la preparación 
del carbón y cok.—Máquinas útiles para el trabajo de los metales.—Fabricación del azúcar.—Mo­
tores diversos.—Generadores de vapor.—Aparatos para elevar pesos.—Construcciones navales.— 
Preparación mecánica de los minerales.—Material para ferro-carriles.

Representante en la Isla de Cuba —D. II. ALESANDER, ingeniero, S. Ignacio, 90, Habana.

■ w o H i i L i a - T J E n y r c r T s :
I N G E N I E R O  C I V I L  D E  A R T E S  Y  M A N U F A C T U R A S  

R A M B L A  D E  C A T A L U Ñ A ,  N Ú M .  36 .

R epresentante de MM. PEARCE, Brothers, de Dundee, 
constructores de  m áquinas y  especialistas en la transm isión por cuerdas.

PARA PEQUEÑAS IN D U S TR IASAPLICABLE Á TODA CLASE DE BOMBAS
' 3 F ic r x 2 :« 5 r ;.f lL  x » X 2  i o r * í o  A .  x » j o g » :  c :<v x £/ *.x - x ^í » s í

AGENTE GENERAL Y lÍNICO EN ESPAÑA.
I l S r C 3 - E l : T I E B ? a O

Calle del Conde del Asalto, núm . 1.—Barcelona.

Los ingenieros P . B O R I  y R . P R A D E R A  han trasladado sn despacho al Pasaje del Cré­
dito, núm 1, entresuelo.—Horas de despacho de 10 á 12 y le 3 á 5.

Consultas industriales, estudios, maquinaria.
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A B A S T E C IM IE M O  D E P O D L A C IO A E S, R IE G O S , M O T O R E S, C O X C E S M E S .
C o 2 D Q L T 3 i i a . Q , o i o r i e s

con  cap itales estran jeros ó del país p a ra  la  realización de los p royectos
lNGE?riERO

ID» ■ V I H .^ Í l.H X D E X j X j
O fic in a s:  Baja de San Pedro, núm. 44, piso 3.°, Barcelona.

LA GACETA DE LA INDUSTRIA
i r  ZD E L A . S  z i s T V J B i s r a z o i s r E S

R E V I S T A  S E M A N A L
dedicada al estudio de las cien cias, a rte s , legislación y  com ercio  

en sus relaciones con la in dustria
dirigida por

Precio de suscricion por un año en toda España. . . j  8  pesetas.

R edacción y Administración.—Calle Condal, 24, principal, Barcelona.

R ED A CC IO N  Y A D M IN IST R A CIO N

PINO, 6 .— BARCELONA.S u .s c r 'ic io i i  p o r ’ u n  a n o . 6 p e s e t a s .
^ Z sT IJ I s rC ÍZ O S .5 p t a s .  p á g i n a .  4  p a n a  l o s  s u s c r i t o n e s .

E S T A T U T O S  U E  LA AS OC IA CI ON  DE I N G E N I E R O S .
A r t . 47. La Asociación no es responsable de los actos ni solida- 

1 1 a de las opiniones particulares de cada uno de sus miembros ni aun 
de las insertas en las publicaciones de la Asociación.

L a  Asociación suplica á los Autores de obras y  D irectores de periódicos que 
copien de esta Hevista, se sirvan indicar la procedencia.

Ayuntamiento de Madrid




